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VALOR CRISTIANO DE LAS REALIDADES TERRESTRE_§ 

En la medida en que la I~lesia determina las leyes y c0ndiciones de su 
presencia en el mundo , que se está construyendo, para tomar una c0ncien
cia evangélica y pastoral de su '1misión 11 , que es su razón de ser; en 
la misma medida se ve ob1igada a determinar de modo preciso los valores 
de este mundo profano , en la perspectiva de la gracia , en cuanto ésta 
asume todos los valores para santificarlos y recapitularlos en Cristo . 

De hecho, muchas deliberaciones fundamentales del Concilio han estado 
orientadas p han sido llevadas bajo la presión profética de las exigen
cias impuestas por la condición actual de 1~ hombres, a los que se di
rige la Palabra de Dios . Porque Di0s habla el lenguaje de los hombres . 
De esta manera la definición de la Iglesia como Pueblo de Dios , testi
go de la fe , de la esperanza, del amor fraternal , en una humanidad en 
marcha~ 1ntr0duce como ingrediente de su f0rmula l a referencia a la his
toricidad del hombre ~ De igual manera, la catolicidad de la Iglesia im
pone hoy la consideraciÓn activa de la diversidad de las civilizact0nes , 
en las que se encarna esta Iglesia. , para estar al nivel de un universa
lismo efectivo, decididamente impusto por la mundialización de toda ver-, , , 
dad y de todos los problemas. As1 tambien, la propagacion de la fe en 
los pueblos tndavía paganos del Tercer-Mundo impone estrictamente al 
misionero las perspectivas de la promoción econÓmica y de la conciencia 
polÍ tica de estas naci0nes nuevas~ La nueva definici0n de l laico fiel, 
está determinada evidentemente por su compromiso en un mundo, que cons
truyen su ciencia, su técnica. sus aspiraciones terrestres . La libertad 
religiosa, en la fe y en l as conciencias, va a ser explic itament e enune 
ciada en conjunci6n con una cierta madure z del sentido de la dignidad 
de la persona humana , de la verdad colectiva , de la justicia, del amor 
fraternal . 

Pe ro 1 más que todos estos elementos y dominando todos ellos , el esquema 
XVII (boy XIII) propone un ana1idis de l a relaci6n , que hay que esta
blecer entre la IBl esia y el mundo actual, d0nde debe encarnarse . El 
génes is de este famoso esquema , junto con su contenido , manifiesta bien 
el papel que juega, aun antes de ser redactado , en el movimiento inter
no del Concilio. No habiendo sido pr·evisto en las Comisiones preparato
r ias , se i mpus0 hacia el fin de la primera sesiÓn , cuando , pa.ra poner 
en orden la masa inorgánica. de los proyectos, varios al tos Prelados, 
coincidiendo c0n la inspiraciÓn de Juan XXIII en su discurso ·de apertu
r a , pidieron, que, en adelante , los trabaj0s del Concilio giraran en 
torno a un eje constituído por la Iglesia ad intra y ad extra ~ 

"Ad ext ra11
: es la referencia al mundo ext eri0r, profano , referencia que 

entra en la constitución misma de la Iglesia. y determina su ser " misi0-
ner011 . A partir de ent0nces , tod0s los debates de la asamblea quedaron 
polarizados por esta perspectiva . El esquema XVII (XIII) lleg ó a ser 
poco a poco e l test de la verdad evangélica y pastoral de l os ~ra.bajos ~ 

La op i nión pÚblica , tanto entre los inc~édulos c0mo entre los creyentes, 
no se equivoca en este punto : espera con una confianza bastante impa
ciente la promulgación de est e texto. ¿Es que la Iclesia va a enunciar 
las leyes de su diáloBo c0n el mundo?y par8 ellot¿ t endrá una concien
cia clara de las necesidades y de las esperanzas de este mundo en cons
trucciÓn? Y, como deo ía Juan XXIII ¿podrá discernir los 11 signos de 1 . 
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tiempo'' , y recurrir a ellos para la evangelizaciÓn? "La I5lesia , sumer
bida por la civilización pr ofana y aparentemente ausente del mundo ac
tual, se busca a sí misma. Con gran confianza y gran esfuerzo , intenta 
definirse mejor y calificarse mejor. Para ello , busca el mundo , trata 
de ponerse en contacto con esta sociedad •.. ¿Y de qué manera realizar 
este contacto? Toma contacto c0n el mundo , leyendo las necesidades de 
la sociedad donde actúa, observando las carencias , las necesidades, las 
aspiraciones~ los sufrimientos, las esperanzas que estin en el corazón 
de la humanidad". 
Así hablaba el Cardenal Montini, después de la primera sesión , en una 
alacñción dirigioa a jÓvenes sacerd0tes . 

MIRADA RETROSPECTIVA A LA HISTORIA 

La más somera evocac ión de la histor ia de la Iglesia en los siglos pa
sados per mite medir la amplitud de la operación. No se trata de una adap
tación de algunos e l ementos marginales dentro de un mecanismo inmutable: 
se trata del dinamismo de la palabra de Dios que , dentr0 de una Iglesia 
siempre idéntica, se renueva al encontrarse con el mundo , al cual vá di
rigida . Su trascendencia brota dentro de su misma inmanencia, c0mo la 
divinidad de Cristo emerge desde dentro de su humanidad~ 

A partir de la conversión de Cnnstantino~ durant e l a r gos siglos y regí
menes muy diversos, l a Iglesia babia encontrado su c0modidad temporal 
en formas económicas , socia l es, culturales , políticas, de la civiliza
ción llamada occidental . Inútil es recordar los beneficios, tanto en 
gracia- como naturales recibidos de esta posición . Esta Cristiandad fué 
y es el prototipo de un éxito de la I~lesia, hasta en las fÓrmulas de 
una inteligenci a de su fe . 

Pero , allá donde se afirma este éx1t0 , aparece también la relatividad 
de esta Cristiandad : termina en una instalación institucionals donde el 
" mundo" convertido, al menos el de los n0tables, no tomaba c0nsistencia 
social , culturalt ni siquiera económica y pol:Ítica, sino era refirién
d0se a la Iglesia . En esta solidaridad , el poder eclesdástico y el poder 
civil eran , sin duda , distintos, pero, se parecfan a los dos brazos de 
un s0l o cuerpo~ Las realidades terrestres se " sacralizaban" para ser 
santificadas . De hecho , l a Iglesia tomaba bajo su tutela sector es ~nte 
ros de la vida colectiva, que, sin ella y a falta de organism0s civiles 
capaces de tomarlos a su cargo hubieran quedad0 aband0nados , en orden 
al bien común . La Iglesia era conductora de civilización en esta Cris
tiandad sacra , 

No se trataba solamente , notémoslo bien , de algunos príncipes y notables 
y de su acción en el plano polÍ tico; la misma espiritualidad y la conduc
ta de los cristianos sent1an la influencia de esta "sacral i.zac i0n" de 
sus ocupaciones , y el ideal monástico orientaba los pr0gramas y los mé
todos de la santidad común en el mundr:> . 

Sin embargo , desde los tiempos de esta "civiliza·ciÓn cristiana", hubo 
doctores que descubrían ya el sentido y los recursos propios de la natu
ral eza bajo el gobierno del creador, incluyendo la nat uraleza individual 
y social del hombre ~ Daban as f autonomí a de método y valor 0r i gina,l, ba
jo la gracia J a 10s descubrimientos de la ciencia. , a las investigaciones 
de la razón , a las organizaciones de la s0ciedad . Desde el siglo XIII , 
un Santo Tomás de Aquino delineaba claramente en su t e0logfa de l a cree
ción y de l as causas segundas , la c0nciencia de lo que se llamará "el 
mund0 m0dern0" , donde, con el Renacimiento , la sociedad se desprende de 
la influencia de los clérigos s aunque no fuera más que con poca habili
dad, en todas s u s actividadeso 
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En el siglo XX, c0n el extraordinario desarrollo de la ciencia y de las 
técnicas, el poder del hombre scbre las fuerzas de la naturaleza y la 
planificación de las ec0nomías llevan hasta su Última conciencia esta 
"des-sacralizaciÓn" ~ El mundo se ha hecho "profano" . 

Sería lamentable y erróne 0 ver en esto unader·:--otn del Cristianismo, o 
al menos un relajamient0 de sus exigencias . Por el contrario, esta "des
sacralización" de la ciencia y de las pr0fes tones, de la raz.ón y de la 
sensibilidad, de la naturaleza y de la historia~ de los ocios y de la 
cultura , de la justicia s0cial y del Estado~ se baila nn solament e en 
la línea de la histnria, sino también dentro del recto camino del Evan
gelio. Para el pagano estaba la naturaleza llena de di0se s y e 1 muno0 
e t e rno era "sacro11 

o Con el Dios de la ~evelación , el mundn , objetn de 
creación, ha sid0 entregado al hombre , a su sa.ber , a su explotación . No 
s01o en polftica hay que "dar al César lo que es del César", sino en to
do el campo de la inteligencia y de lá actividad humanas . En todo la 
gracia perfecciona la naturaleza, es decir , q_ue l e jos de alienarla , la 
devuelve a s í misma y al juego de sus energías ~ Nuestro Dios nn es un 
Di0s celoso , a quien Prometeo mantenga ocu1t0 el fuego del cielo; 

Entre otros muchos terrenos, basta recordar aqu1 la empresa mundial del 
11 desarrollo" en las nuevas naci0nes del Tercer-Mundo . Se puede medir, 
en su conexión y en su diferencia, l a funci0n propia de la evangeliza-
e i0n por medio de un llamamie nt0 al amor fraternal de todos los hombres , 
y el ca.racter estrictamente terrestre y prots.no de los problemas , de 
los programas y hasta de los ideales , en los que la I gl esia no t iene 
por qué mezclarse , ni siquiera allá donde el cr.Btiano tiene el deber de 
constru ir la Ciudad Terrestre juntamente c0n sus semejantes . 

Para este este estatuto apostÓlico de la Iglesia , urge determmnar , al 
mismo tiempo que la.s leyes y las condici.ones de su acción santificante , 
el just0 vnlor de las realidades terrestres, comn lugar de su presencia, 
como piedra de t0que de la gracia,. com0 11 signos del tiempo11

• 

Así la I glesia no estará hoy presente en el mundo , si no discierne y mi
de los valores de este mundoo 

OMNIA VESTRA SUNT: VOS AUTEM CHRISTI (ICOR. 3 , 23) 

~n la medida en que debemos comprometernos en los discernimientos , que 
exigen a la vez el progres0 de la historin y la trascendencia de l Reino 
de Dios; e n la misma medida es necesario ante t0do sost ene r que, bajo 
estos discernimient0s fnrmales, urgentes para la verdad de la doctrina 
y la eficacia de la acción, la realidad divina y humana de la gracia de 
Cristo toca en concreto la totalidad de las existencias y de los des t i 
nns . 

Sin duda , en nuestra pastoral , denunc ia.mos el dualismo al que ceden t an
tos fieles, cristianos en la Iglesk~ y en su piedad, no cristianos (a l a 
letra) en su vida económica, social, polÍtica, abandonada a su inmediato 
contenido profanoo Pero, frecuentemente, nuestros enunciados doctrinales 
implican inconscientemente este dualismo , en las categorfas corrEntes 
de : temporal-espiritual , profano- sacro , evagelización-civilización , 
creación- redención , hist0ria-salud, Iglesia- mundo , etc . , en resumen, 
naturaleza-gracia~ Dentro de estas distinciones demasiado fáciles , se 
halla subyacente una imaginería rudimentaria , según l a cual l as realida
des terrestres, profanas, tempnrales , no aparecen más que c0mo " ocasio
nes 11 para el cristiano, que debe aprovechar para conseguir su salvación 
pero, que son indiferentes en si mismas , materia amorfa sin re l ación 
intrínseca c0n el Reino de Dioso Simple armatoste prnviaorio para la 
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construcción llamada "sobrenatural'' de la Ciudad de Dios . AsÍ la gracia 
de Cristo parece quedar dentro de cercos , fuera del espacio propi0 del 
mundo . 

Contra Ésto hay que s0stener que ninguna realidad, cualquiera que seo , 
es indiferente , en la existencia humana . Es buena 0 es mala . Si es buena, 

~ .1 .1 11 
entra, expresamente o no, en la construccion del Reino; esta recapitula-
da" p0r Cristo. El Señorío de Cristo n0 está limitado al mund0 lla.mado 
" s0brenatural" . Cristo es el Verbo hecho carne y el mismo Verb0 es crea
d0r y salvador . La Encarnación dá término a le. Creación, en la cual, el 
hombre, por medio de Cristo, realiza en sí mismo la imagen de Dios por 
lo mismo que coopera e esta Creación, en el curs0 de l a hist0ria~ La 
evoluci0n del mundo, por y en el hombre , dentr0 del am~r fraternal , es 
el terreno del Reino de Di0se La realización final asumirá l a tr:>talidad 
del universo y de la hist0ria; y esta esperanza escatol0güca pe netra ya 
toda la realidad humana. 11 Cuand0 yo haya si..d0 e1evad0 s0bre lo tierra , 
atrae ré tr.>do a mí" (Juan, 12 ,39). 

Esta exigencia t0talitaria de la fe y de la gracia , prr:>clmaba Bonifacio 
VIII en la famosa bula Unam Sa nctam~ Declaraba -y por e iert0 d0gmát ica
mente - este principio~~ para aplicarlo a los príncipes, a las rEalidades 
polÍticas . El principio vale pare toda r ealidad y para todo hombre , 
comprr:>metido en lo construcción del mund0 , como en e l camino de su per
fección personal . Omnia vostra sunt, vos autem Christi . 
Asi lo reivindicab~ recientemente Pnulo VI, a l dirigirse a los grJndes 
j efes de l a industria (lO de jlL.'1.iO 1964), los CU[lles, en sus empresas, 
deben ser n0 solamente mora l es , sin0 cristia.nos , De esta f0rma., en los 
pueblos nuevos del Tercer- Mundo, se impone manifiestamente e l pnpel de 
los cristía.n0s en el desarrollo ec0n0mic0 , s0cinl, p01Ítico , culturnl, 
de su nación . De igual modo , el pr0ces0 de socia.lizaci.Ón , grn.n nconte
cimient0 de la economía pr0fann y de la hist0riJ de la humanidad encie
rra recursos, ansias , exigencias pe1ra 1~. Comunidod de los cristianos , 
testigo del evangelio entre los hombres . Los org~nismos interna.cir:>nn.les 
parQ la pQZ componen le. trQ.mo., sobre la que se r eo.liz.ará el O..'IlOr frater
nal . Y ¿sería indiferente pnr3 ln liberoción del pecodo , lo.. libernc tón 
ec0nÓmico.. y polÍtica de los hombres, según e l proe res0 de lo hum~nizn
ción y de lu mundinlización? Gr~ndc verdad p:J.storC\1 y t er:>logico. de la 
grach~ ~ la naturaleza, de ln Iglesia ~ el mundo . 

SIGNOS DE LOS TIEMPOS. "EXPECTATIO CREATURAE" 

Dentro de esta unidad es donde act úa lo distinciÓn de lo pro~ono y de 
lo sacro, de l a cr:>nstnucc i ón del mundo y del advenimiento del Reino , 
de ln cultura y de la e vanBeliznción, de la razón y de la f e , de ln 
nntur.:\lew y de la groci~ . Ni cst~ distinciÓn, ni es ta unid:ld pierden 
su exigenc:L1- y su cohesion, por el hech'1 de que las cr.>y:untur'Js históri
cas vnríen indEifinidDmcnte sus m0d::1 lido.des cfect"i.va,s. 

Es evidente, ante 't0dr) , que la referenci:t de estns empresas humanas a 
lo gracia del evnncelin y a la ren.liznción del Reino no se hace c0m0 de 
caus~ a e fecto . La gracia es y permanece siendo gra$uitnt la Pnlabrn de 
Dios no está determinad~ por l o cieno in de los hombres; la evangel iza
ciÓn es de un 0rden muy diferente al de la civ~lización . Alimentar Q 

los hombres nr.> es , por símismo, su.lvnrlos , a un cuando mi s a lvación me 
obligo. a alimentorlos . Promover lo. cultura no es de ningún modo c0nver
tir a la fe , 

Por otra. p~rte, l as empres.:1s humo.nss , l a d0rnina.ciÓn de la naturaleza, 
la elevación de conciencb de los pue b los , l o.. cultura de los espÍritus 
y la educa e iÓn de los coro.zone s no s0n s 0lo.mente 1:1. ma terio. ocas iona.l 
o lo. c0ndiciÓn exclusivnmente extrínse co. de la. vido individual y c0lec
tivo. de l.'J. ern.cio.., par~ la cual sÓlo l as buenas intenciones podrían 

-· 
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tener va lor positive> . ¡C0mo si la gr1.cio. S€ posara s0bre l u nnturaez3 I 
¡Cnmr:> si el Reino de Dios se pos1rn. sobre el mundo: Punt0 de tmpflcto 
del e van5elio : t0dos estr:>s bienes t errestres , inoividueles y cr:>lectivos 
desarrollan en el h0mb.r€ las disponibilid[)des p0siti.vns parw l.c. cnc~rnn
ción de la vidD di..vina . Por que e l hombre es " sujet0 11 de ln g r u cia. , en 
el sentido más fuerte de la palabro. , capa.x Dei , n0 sÓlo en su na.tur~le
zn radica l, sino t ::tmbién en su nnturnlezo deso..rr0lla.da, no sÓl o en su 
persona , sin o en su soc i:1 b il id.-:-.d . 

Sin duda , estos valores pr0fun0s sr:>n ambigu0s, hasta pueden llegar n 
ser , por desg:r8 cia. ,a causéJ de su oclusión t e rrestre o por orgullr.>, p1G
c1ras de escánda. l r:> t 11 Í d0l os 1

' ~ Pe r0, s0n también piedras de esper~nzn , 
11 potencias obediencinles 11 com0 se dice en l a clás i ca. t erminolr.>13Ín de l os 
teólogos . L.1. s0cial ización prr.>p0rci0na recurs:a>s imprevistos pnra. ponc; r 
en acción e l amor f r atErnal . L:\ "Decla.racirSn de 10s De rech0s del Hombre" 
de 1948 , la 11De clo.r aci0n de l0s Derechos del Niñr:>", d e 1959, enuncian 
principios fundad0s en l a naturaleza; per0 , EB t as Declar?ciones definen 
a l mismo t iempo 11 la verdod , l a. justicio. , e l o.m0r , l a. libe rtad " (Juan 
XXIII ) , que la gra e ia garent iz._, r~ en su cr:>ns is t e nc ia n ct ivu. y en sus 
pr0pios l eyes . L:l solidarid:tc1 mundial y la diversidad de l us civil1:&.1.
ci0nes c0mponen en e l génesis lab0ri..os0 de una 11 Cr:>munid?d humana", una. 
s uperficie admirabl e y c0mo una provocaci6n para la ca.t0licidad de la 
I g l esia , encerrado.. dur ante demElsiado tiempo en Occide nte . 

Otros tnnt0s riesgos, sin duda ; pero t nmbién , otras tDntas posibilida
des para el cristiano , que deberá discernirlns y medirlas en l a luz de 
su fe y boj IJ e 1 i~.st in t0 de su co.r idad . 11 Signos de los t i e mp os 11 

, dice 
Juan XXIII , que l1Js enumera c0mplacid0, nl fino 1 de cCtda un0 de los pá
rrnf0s de su Encíclica Pacem in Terris . Sign0s evoneélic0s de los t iem
p0s: es decir , interpelacir:>nes de Di0s a través de los a.contecimient0s . 
Di0s "hecho sign011

• Y l n Creacinn espera l a Revelación de los hijos de 
D i0s . "Expe cta.t i0 crea t urae 11 (Rom. 8,19) ~ 

VALORES CRISTIANOS 

11 Signos de los tiempos " : ¿qué s il)nifica o i0n pre e isa hay que do r o. estos 
recursos t errestres , dentro de lo. ec0nomí a de lE~. snlvaciiJn? ¿Cu~les son 
sus implicacir:>nes cristianas? 

Ante t0d0 , e l descubrimient0 de l~s leyes del univers0 , el sefi0rÍ0 que 
ejerce el hombre en l a explr:>t nci0n de lo. naturalGzo, ln promoción pGr
S0na.l y colectiva que encuentro. en ello , l os prr:>yect0s de 11 desarr0llo" 
e c0nÓmic0 y p0l Í tic0 de los pueblos entran en l u rc:nlizaci0n del mi s -

; 

terio de Dios cread0r . Pnrquc , en t0do esto , e l hombre es verdade r é\men-
te e l c00pcradr:>r del plan y del ~obie rn0 de Di0s ~ DemiurgiJ y oonciencia 
del univcrs0 , e l h1Jmbr e 11 t e j e su hist0ria" (Pnulo VI) . Es ,as :í, "la i ma 
gen de Dios" (P~dres e;r i eg;0s) . L:l cmp!"(; sCt hum~no.. niJ t0mo su sentic0 <ite 
ligiiJSO por mEdio de una s0breimposiciÓn devota; 10 encuc-ntr3. en su 
cont enid0 mismo y p0r la c0ncicncin que de él t~Jmo. e l hr:>mbre . De esta 
mencra e l pr0yect0 anunci.:1do p0r Dir:>s en el Génesis y en los Solm0s 
se r enlizn por e t npa.s - y n0s cnc0ntrnmos en una. etnp~ senso.cir:>nal-: "Lo 
hiciste openas mcnr:>r que un Di0s , cor0nándolo de g loria y de esplend0r; 
10 ha.s estnblecid0 s0bre lo. IJbra de tus man0s , t0do pusiste bajo sus 
pies" (Sal . 8 ) . J amás hastn aquÍ el enfr ent nm ient0 del h0mbre y de l a 
naturo.lezu pr0v0crS uno. tal cr:>nciencic , donde se pued~ r Enovn.r l n reve
laciÓn b Í blica. de l é:l Creac ión . El 0rgull0 del mundo c0ntemp0rlÍneo n0 
podrá ub0lir esta g r ond ioset r ealida-d , c0m0 t nmp1Jc0 lo pudr:> e l 0rgullo 
del primer hr.>mbre . 

Mist eri0 dG Di0s encarnodo . P0rque , por ~ncima de este destino , llega 
en virtud de uno inic:L.."\tiva 5r~tuita , uno. aventurn. extro.ord inario. : Dios, 
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enamorad~ de su obra y po~ amo~ al homb~e, quior€ participar su v ida y 
hacc:rse un personaje de la histor ia o Di0s se humaniza, para que el hom
bre en esta comunión, sea divinizad0c Pero el hombre n0 es hombre y por 
consiguiente no será divinizado, más que en su conexión bisceral y men
tal con este universo, de donde emana su cuerpo y que su espír i tu rige . 
No se d i vinizará al hombre, separándolo de la naturaleza. Toda la natu
raleza será , por él y en él , arrastrada a su manera dentr0 de este ci
clo, " sometida a la vanidad", con él en su pecado, exaltada con é l en 
su 1 iberac iÓn , y de esta suerte re capitulada para que toda la creación 
por la resurrección de la carne "sea liberada de la esclavitud de la 
corrupción y pueda participar de la libertad de la ~loria de los hijos 
de Di os" (Romo 8 ,.17- 25) o El trabajo del hombre, el ' desarrollo", entran 
en la economía de la gracia, porque el hombre no seria sa l vado, si no 
fuera salvado su trabajo y r ecapitulado el valor de su econ0mia humana ~ 
La encarnación termina en una consa~rac1Ón, cuyo ministro es e l hombre . 

En f:f.n. t misterio del amor fraternalo Por la lÓgica interna de los mis
terios de la creación y de la encarnación , tocamos aquí la l ey y las 
exiBcncias radicales de un dGsarrollo económico , cuy0 fin ~xpreso es 
construir un mundo ~raternal , un mundo de justicia , de libertad, de paz . 
La caridad no es una beneficencia parternalista para suavizar las rela
~iones humanas 1 abandonaaas a las duras rivalidades de la vida ec0n0mica . 
Entra en la trama misma de la. construcción del mundo , de la c0munidad 
de los hombres , si e s que los hombres, de generación en gene r ac i ón , se 
incorporan verdaderamen te a la misma vida divina en Cristo . Ahora biGn , 
una de las exigencias más rigurosas del desarrollo es crear ent re 10s 
hombres , desde la base material c1e su existencia, una s0l idaridad cre
ciente en la producción de los bienes necesarios para la vida . Sociali
zaciÓn, concentración , racionalización , planificaci0n, urbanización r 
palabras todas empleadas en cada ins tant e , que expresan , cada una en su 
sector, un fenémen0 característico de la civilización nueva, d0nde e l 
más pequeño artesano perdido en su aldea es arrastrado en el circuito de 
los mtercambios y e l pr0grx: so de las técnicas 4 otras tantas r ealidades 

" ; objetivas : las estructuras mismas de la produccion y de la distribucion 
de los bienes , y no ya únicamente algun0s fervores subjetivos ent r e 
pGrsonas , incitan a los hombres a !'vivir juntos" . A esta altura y dent ro 
de estas estrunturas, lacaridad se hace"polÍtica" , según la expresión 
si&nificativa empleada p0r Pio XI al describir la presencia eva!18é l ica . 
del cristiano en la ciudad modernao 

Estas c0nsidere.ciones, que t0mamos de la carta. pastoral de Monsefior 
Rol land , obispo de Ant.sirabc§·., (Madae;ascar) s0bre la fLmción· de ¡os oristia 
nos en el desarrollo económico (1 de mayo de 1964), no solamente son -
valederas para los paÍses, que están en v1as de desarr011o ; definen la 
siBnificación relig i0sa de los vaores terrestres en su consistencia mis 
ma . 

UNA IGLESIA MISIONERA 

No se trata pues , para la Iglesia , de c0nstruir por su cuenta y de diri
g ir una civilización, cuyo dominio poseyera , al lado y enfrente de una 
civil+zaciÓn 11 pr0fana" , dentro de instituciones ri~les . No está llama
da a santificar y a salvar un mundo prefabricado dentro de ella; es e l 
mundo , tal cual hoy se está construyendo, Es la Iglesia en el mund0 • 
No existe, ad litteram, un orden s0cial-crist1ano : vestigio de una Cris
tiandad restauradao No existe una presencia e ctiva en el orden s0cial 
e internacional de; un bien C0mÚn de la humanidad o Cf : ~Oda la perspGC
tiva y la doctrina de Pacem in Terriso 



JI ' ). 

• -?:... 
• 

Cuanto mejor discierne los val0res de este orden y considera su realidad , 
pr0fana tanto mas apta se hace la Iglesia para llegar a ser su fermento 
vivificador . "Rem sane miram t Ecclesia enim, dum , internum vigorem suurn 
Spiritus Sancti ope magis magisque animando , a societate profana, qua 
e ircumfud itnr, distinguitur a tque secernitur, in terca. apparet ut fermen
tum vivificum et instrumentum aalutis ojusdem humanae consortionis" . Así 
hablÓ el soberano pontff ice Paulo VI, en su discurso de apertura de la 
segunda sesiÓn del Concilio : No se trata de la proposición de un oportu
nismo apostÓlico ; es la ley objetiva tanto del evan&elio , como fermento 
de la masa humana, como de la naturaleza consistente bajo la gr ac ia . 

I.a Ig lesia es asf "misionera" en su mismo ser y no en virtud de un suple 
m~nte advenedizo a una sociedad cristiana pre - establecida . Paulo VI con
tinúa : 11 Itemque munus missionale sibi praestitutum detegit et confirmat, 
quod est potissimum oficium suum 1 eo pert1nens, ut humano generi, quae 
cumque ejus est conditio , evangelium,pro accepto mandato, alacri studio 
annunciet" . Sin duda, hay que ver en ésto la inspiración profunda que, 
desde el primer día se levantó dentro del Concilio . La Iglesia se r een
cucntra a si misma , se re-forma, buscando el mundo, entablando e l diálo
gn con el mundo (Paulo VI, loe . cit . ) Surgen de aquí la condición y las 
l eyes de la cooperación de los cristianos con todos los hombres amantes 
de la justicia , de la verdad , de la paz , de la libertad , "todos los hom-
bres de buena volunta.d 11

: 
11 Humano generi , quaecumque ejus est conditio'1 

( supra e i t . ) • 
Es evidente, que, en esta visi6n de la Iglesia , el papel de los laicos 
encuentra su estatuto propio . No una actividad suplementaria , en un apos
tolado añdid0 al f ervor privado ; es la misma l ey de su existencia cris
tiana en el mundo, como testieo de Cristo y miembro de la Ig l esia , donde 
quiera que se encu€ntr e , en su familia , en su vecindad, en su profesión , 
en su vida so e iaJ. y polÍtica , en la estructura profana de l a Ciudad ~ El 
apostolado de los laicos no es un suplemente Útil al apostolado de los 
clérigos; si as :f. fuera, e 1 laico quedaría en algún mod0 11 oler ical iza do"~ 
Está en la comunidad eclesial, de por sí y es la presencia de Cristo en 
e 1 mundo . 
Así lo pr0clamaba., en fÓrmulas vig0rosas, Mona . McGra th, obispo de Panamá, 
en la Asamblea Conciliar del 22 de octubre de 1963 . 11 In omnibus actioni
bus et muneribus mere saecularibus l aici ipsi sunt qui auctoritatem ha
bent , etiam super nos episcopos : puta de medico , de politia, de r ectore 
status , quibus obedire debemus in illorum competentia, sicut e t illi 
nobis in r eligiosis rebus . Aliis verbis. nul la est ratio cur christiana 
civil isatio sit ecc l esiastíca , ne dicam clericalis . Hoc quod vidcretur 
esse affirmation nimis obvia et simplex magnam cpntinet verita·tem . Nos 
quidem episc0pi e t sacerdotGs possumus facile omnia considerare in ter
mines d~ r eligioso apostolatu in quo positi sumus ut pastor es gr egis 
domini . Facile exinde am itimus sensum valoris naturalis rerum •.• omnibus 
nobis , in quantum homines sumus, etiam sine baptismate, competit missio 
organizandi hunc mundum modo humano . Hoc magni momenti est , ut vitetur 
tentatio parvi faciendi lejes internas mundi socialis, culturalis ac 
scientiarum. Vero aliquo sensu potest e t dcbet dic i existcr e veros va
lores saeculares pro christianis . Laicus non debet os valores , sub prae
tcxtu nescio cujus pr0fundae religiositntis, spernere, sed totis viribus 
est e i adlaborandum ut ordo creati0nis in dies perfectior fiat, juxta 
axioma christologicum "quod nonestassumptum, noncst sanatum" . In hoc cam
po naturalis scient~.e e t naturalium virtutum catholici possunt Gt debcnt 
age r e cum onmibus hominibus bonae voluntatis •• • et sit.poterimus ultimum 
finomrujus Concilii a Summo Pontifica Paulo VI indicatum adimplere, hoc 
est ut Ecclesia t

1humanam cons0rtionem nostrae aetatis, · quodam quasi pon
te instituto, attingat 11

• (.tillacutio in altera e sessinnis inooa tione) . 

Prof. N. Chenu o . p . 
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